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En Pro de 
de los 


Con todos y frente a todos 


No seríamos consecuentes con nues: 
tros propios principios doctrinarios, si 
para realizar la unificación de las fuer: 
zas disgregadas del proletariado no su: 
piéramos estan “contra todos y frente 
a todos”. 

Es condición de vida; razón de exis: 
tencia; motivo indiscutible de la ascen: 
dencia moral de nuestras ideas entre los 
núcleos de desheredados, su integrali- 
dad revolucionaria e incesante labor an- 
ti - capitalista predicando y practicando 
la utilización y aprovechamiento de los 
elementos que pueden de cierta forma 
converger a nuestra propia posición de 
lucha, Especialmente, en la guerra so: 
cial de que somos partícipes desde los 
sindicatos obreros en que actuamos, d>- 
bemos proceder con tenacidad e inteli- 
gencia para que beneficiando a los or- 
ganismos obreros y por ende a sus in- 
tegrantes, podamos aprovechar, destruir 
o mentalizar, según convenga, a los que 
como nosotros actúan en el campo so: 
cial, prestigiando ideas, tácticas o acti- 
tudes que pueden ser aceptables o re- 
pudiables, 


Partidarios por consecuencia doctrina: 
ria de la unificación en un solo y po: 
tente organismo de todas las fuerzas 
obreras, lo somos a nuestra vez de la 
práctica de la tolerancia y el respeto mu- 
tuo a hombres e ideas, sin cuyo requi- 
sito no hay realización unitaria ni con- 
vivencia asociacionista aun entre los ele- 
mentos de la más absoluta afinidad ideo- 
lógica. Aceptado ésto, los anarquistas de- 
bemos proceder con la energía que no 
excluye la corrección de lenguaje y pro- 
cederes, a combatir a todos los elemen- 
tos anti unitarios o “condicionalistas”, 
que es una forma vergonzante de ser 
contrario a la unidad, Y debemos com- 
batirlos, no porque sean “anarquistas 
románticos”, socialistas dependientes o 
independientes; comunistas obreros o no 
obreros; sindicalistas austerdanianos O 
moscovitas, sino porque todos ellos, en 
este como ya en otros momentos unita- 
rios, combaten la unidad disfrazándose 
de unionistas tratándose con vergonzo- 
sa desconsideración y a sabiendas de 
que mienten de vendidos, traidores, 
amarillos, etc, 

Nosotros, con los trabajadores todos 
que anhelan la "unidad que los fortifi- 
que colectivamente poniéndolos en con- 
diciones de entablar grandes batallas 
contra el capitalismo, estamos contra to- 
dos esos elementos que llámense do im- 
porta como, están traicionando a la 
clase trabajadora, imposibilitando su 
unidad. 


Los anarquistas, queremos por sobre 


todo la unidad. Ello no indica que no | 
queramos discutir su forma y que no, 


estemos dispuestos a bregar por la orien- 
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la Unidad 


Trabajadores 


popes, sino los feligreses los que deben 
discutir la forma en que han de reali: 
zarla, 

Estaremos con los revolucionarios, llá: 
mense como se llamen, cuando recha- 
zándose las bases confeccionadas por 
cuerpos no autorizados para ello, déban- 
se confeciconar otras en cuya elabora: 
ción participen en igualdad de condicio: 
nes trabajadores de las distintas centra- 
les y de sindicatos autónomos. Pero es- 
tamos ahora y estaremos después, en 
contra de los que en nombre de un re- 
volucionarismo verborrágico unos y de 
un mal disimulado y castrador reformis- 
mo los otros, conspiran contra la uni- 
dad diciéndola defender, porque unos y 
otros temen mostrarse tal cual son fren- 
te a los trabajadores que ya se perca- 
tan que mal puede ser buen unionista 
el que empieza por ser un insolente o 
irrespetuoso pasionista. 

En cuanto a las bases confeccionadas 
por los cuerpos centrales C, O. A. y 
U. S. A., tonto sería asumir actitudes 
contemplativas cuando lo que en ellas 
se dice y se calla merece nuestro fran- 
co rechazo. 

¿Que en ello coincidimos con los co- 
munistas? ¿Y qué de malo hay en ello, 
si son elementos a quien podemos apro- 
vechar en la batalla por la orientacion 
revolucionaria de la nueva central? 

No creo que los camaradas presuman 
más sensato, que por eludir la coinci- 
dencia con los comunistas debamos ha- 
cer mutis frente a las bases, y colncl- 
dir con los reformistas que mal inter: 
pretando sus atribuciones y aun el sen- 
tir del proletariado a quien representan, 
prestigian la sanción de situaciones de 
privilegio en la dirección y pasividad in 
conducente en la acción del proyectado 
organismo proletario. 

¿Que rechazando las bases favorece 
mos los propósitos divisionistas de los 
comunistas que ya se perfilaban y que 
ahora se magnifican con su desconoci: 
miento al resultado del referendum so: 
bre el congreso continental? 

No veo por qué, El defender bases de 
unión revolucionarias como cuadra a mi- 
litantes anarquistas, no puede compli- 
carnos en actitudes que sólo parecen jus: 
tas a “revolucionarios” que quieren la 
“unidad” como ellos creen que es buena 
aunque para conseguirla deban proceder 
nada limpiamente. 

Concretamente: los aliancistas debe: 
mos prestigiar la unidad por sobre todo. 
Debemos rechazar las bases, en virtud 
de que ellas no son el producto de la 
pulsación del espíritu predominante en: 
tre las masas proletarias que por ser 
las víctimas de la desunión son los más 
autorizados para remediarla y eliminar- 
la y porque además de no reflejar el 
sentir de los verdaderamente interesa: 
dos en el problema unitario, en ellas se 


tación revolucionaria que informa nues- [establecen peligrosos privilegios de di- 


tro movimiento histórico internacional 
sostenida con tesón en todas las épocas 
y desde todos los sitios contra las di- 
versas derivaciones del marxismo, his- 
tórica e internacionalmente divisionista. 

Pero eso sí, camaradas aliancistas es: 
pecialmente. No debemos dejarnos lle- 
var por nadie de las narices, ni permi- 
tir que el prejuicio de la extremada 
susceptibilidad nos incline de uno u otro 
lado de la balanza en que ahora se pe: 
san las obscurecidas conciencias de unos 
y otros “unificadores”. 


Mi debe deslumbrarnos el rojo manto 
de los que disfrazan con un revolucio- 
harismo bullanguero su condición his: 
tórica de moderados y que hoy sostie: 
nen la pretensión de que no se baile 
a otro son sino al de la pandereta que 
ellos toquen; ni debemos dejarnos ce: 
gar por la negra sotana de los que, 
popes también de la unidad, necesitan 
de la semiobscuridad de las secretarías 
centrales para realizarla así, a media 
luz, incolora, imprecisa y por sobre to- 


rección que debemos conjurar. 

Que se constituya un “Comité Nacio- 
nal de Unificación” integrado por igual 
cantidad de representantes de cada una 
de las centrales y de los sindicatos au- 
tónomos, el que financiado por éstos y 
aquellas, debe desarrollar intensa cam: 
paña encargándosele la confección de 
las bases que deben ser el producto de 
las impresiones recogidas en el tiempo 
de su actuación, convocando luego al 
congreso de unificación que crearía el 
futuro potente organismo nacional. 

Contra los rojos, negros o amarillos 
que franca o encubiertamente están sa- 
boteando la unidad obrera, estemos los 
anarquistas revolucionarios, Seamos con- 
secuentes con nuestros propios princi- 
pios, sin importarnos, más que para 
combatirlas, las torcidas actitudes de 
los “unionistas” faroleros, o los popes 
de la fusión por la fusión misma, 


V. R. Quintanilla. 
Empleado de comercio. 


do improcedentemente, pues no son los | Rosario, Junio de 1929, 











henchidas de lirismos y; «:botracciones. 








Buenos Aires, 25 de JUNIO de 1929 


EL SABIO NICOLAI Y LA; 
UNIFICACION OBRERA 


La unidad del proletariado, ha 
preocupado siempre a los que, anali- 
zando una multitud de factores que 
intervienen en el vasto escenario de 
la socidedad contemporánea, en la que 
por desigualdad económica se produ- 
cen luchas y choques intermitentes e 
interminables, piensan en el porvenir, 
cotejando los fenómenos sociales de 
hoy con los de mañana, con los que, 
inesperadamente, se manifestarán. 

No hacemos afirmaciones proféti- 


deben primar las enseñanzas de la 
realidad 
Me ha sorprendido desagradablemen- 
te el último número de EL, LIBERTA- 
RIO por las opiniones que, colectiva e 


A individualmente, se vierten en el sobre 
cas, desde , CO- : 
, Ue que la transformación, co ¡el palpitante problema de actualidad, la 


mo impulso inevitable de ley del PTO- | unidad obrera, 
greso, es fatal, tanto en la entidad La invitación hecha por la redacción 
hombre, como sociedad. El aforismo ; Qe me 
EA Ae A en el sentido de una amplia discusión 
biológico: “renovarse o perecer”, co- : 3 
; sobre el tema en debate, y que sólo plá- 
rrobora los anhelos de los que bregan come merece. ha servido para que se 
por el mejoramiento de la especie en digan gunas cosas que, según 5 E 
sus variadas manifestaciones vitales. ¿esto entender ÍA digo al de de 
. Y ? A y 
En lo que respecta a la unidad de franqueza que es mi norma — más va- 


la clase productora, no se trata, 0 lHetá hublesen permanecido caladas 
nuestro juicio, de perpetuar la escla-| 4; dluparo de dla Uberiád a 4 : 
vitud y la explotación del hombre | ojóy que slomipre ha distin dla genio 
por el hombre, sino de implantar Un ly BRRTARIO colocándolo No See q 
principio ético - moral, de luchar y meros de las escasísimas a po 
abolir un mal profundo, mal que 0Y*- | re cramen, yo también dira qa 
gina terribles consecuencias morales Y |mi pensamiento sobre la Ln esti Era 
físicas en la sociedad. Frente a lalianto nos icrosa AS 
fuerza organizada de la funesta tri- Divan: de as anarquistas de 1 
logía: Capitalismo, Estado y Clero,l, 1 A ús dde aca a oa de 2 
es necesario, ineludible, oponer otra | ¿oy os lara en el ES eS ; 
fuerza también organizada y homogé- | acción práctica! que bicirarán el 2 
nea para la lucha a entablarse, ya que | piema con una. objetividad as 
aquella trilogía no cederá sus posicio- No/qúicro! pasar adélante: sli anar 
nes y sus privilegios con prédicas primero lo que se relacione con la falsa 


interpretación que algunos cumpañeros 
han dado, a las bases provisorias. 

Me ha causado verdadera extrañeza 
leer que, las citadas bases han sido he- 
chas a espaldas de los trabajadores, Es- 
to da la impresión de que los compa- 
ñeros que tal dicen solo las conocieron 
de reflejo, es decir, que se atienen a lo 
que adversarios nada leales han dicho. 
Como tal afirmación igual sea hecha 
por imcompresión o simplemente por no 
haber leido esas bases importa inferir 
un un agravio gratuito a los compañe- 
ros que las confecionaron, conviene que 
nos entendamos de una vez, 

¡Desde el momento que han pasado 
ya a referendum de los sindicatos no 
hay tal espaldas! ¡Ahí las tienen los 
trabajadores de frente para que las dis: 
cutan! 

El alcance actual de las bases es li- 
mitado; su fin es realizar la unidad de 
inmediato. 

Los trabajadores serán los que luego 
por medio de un referendum o congre- 
so aprobarán, o reformarán y en fin ha: 
brán de confeccionar el estatuto defi- 
nitivo, 

Ya que se presenta la conjuntura ma- 
nifiesto la conveniencia de que, lo mis- 
mo la unidad, como la carta orgánica 
de la futura entidad deben hacerse por 
referendum, éste refleja mejor que un 
congreso la voluntad de los trabaja: 
dores. 

Hecha la unidad, los 150.000 obreros 
que la sellan es de suponer que no nos 
traeran otros tantas cartas orgánicas... 
ellas se reducirán a dos o tres, la sin- 


Planteado en nuestro país el pro- 
blema de unificación y en virtud de 
las discrepancias que se manifiestan 
en diversos sectores, hemos creído 
conveniente entrevistar al sabio F. G. 
Nicolai, cuya autorizada opimión y 
equidistancia de dogmas y sectas, se- 
rá, sin duda alguna, de gran valor y 
marcaría con ella un verdadero sen- 
dero a segutr. 


LA ENTREVISTA 


Al sabio Nicolai interesan los gran- 
des problemas que agitan al género 
humano. Experimenta intimo placer, 
cuando alguien le formula una pre- 
gunta de interés general, cuando la 
pregunta se relaciona con la vida de 
la humanidad, que él tanto ama, y pa- 
ra quien no es más que un gran orga- 
nismo, cuya historia, desarrollo, cre- 
cimiento, accidentes, etc., conoce ad- 
mirablemente. Lo conocíamos a través 
de su obra monumental, “La biología 
de la guerra*”, cuyo estilo nos dió la 
sensación de la sencillez, tan explici- 
ta y profunda, como profunda es su 
sabidunía y grande su genio. 

Exponiéndole el motivo de nuestra 
visita, le manifestamos que a raíz del 
proyecto de unión planteado entre 
dos Centrales proletarias, han surgi- 
do divergencias entre los diversos sec- 
tores; pues unos pretenden material: 
zar esa unión sobre bases económicas, 
otros sobre ideológicas y el tercero so- 
bro políticas. 

—¿Cuál cree usted, maestro — le 
preguntamos — el método o la tácti- 
ca más factible para la unión? 

—Soy pesimista, por ahora, — nos 
dice -— sobre la posibilidad de cons- 
tituir un frente único proletario. No 
obstante, creo que si los trabajadores, 
en vez de perder lastimosamente el 
tiempo en discusiones estériles sobre 
doctrinarismos, persiguieran fines 
prácticos, podrían dar un gran paso 
en el campo de la emancipación eco- 
nómica, 

Uno de los factores —agregó— que 
podría contribuir grandemente a la 
unificación, es la prensa proletaria, 
hoy dividida en pequeñas publicacio- 
nes, reducidas, desde luego, por su 
forma y su fondo, y cuya prédica se 
localiza dentro de una determinada 
órbita. No reflejan el sentir, ni las as- 
piraciones del grueso de las multitu- 
des proletarias. Todos esos pequeños 
órganos, que hoy aparecen aislada- 
mente, debieran umirse en un gran 


A NS 


vocero que condensara las legítimas 
aspiraciones de los trabajadores. 


VERDADES DE A BULTO 


En pocas palabras, el profesor Ni- 
colai nos ha dicho verdades de a bul- 
to. Doctrinarismos y prensa: he aquí 
dos obstáculos para el logro de una 
finalidad común. Los primeros, en lu- 
gar de formar hombres sinceros, mo- 
ralmente superiores, han forjado, sal- 
vando excepciones, sectarios y fanáti- 
cos empedernidos. Fruto lógico de la 
desmedida competencia y acapara- 
miento de prosélitos. 

No se ha tenido el tino de esperar 
que el “ista”? se hiciera de por sí, 
después de un detenido estudio y aná- 
lisis, sino que hubo prisa de marcarlo 
con el sello del dogma. 





Por encima de las teorias y doctrinas 
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dicalista, anarco- sindicalista, y la po- 
lítica, Bien; esos proyectos de estatu- 
to publicados en los diarios, los ten- 
drán en el bolsillo los obreros que se 
interesen, y analizados, detenida y con- 
cienzudamente, votarán en consecuencia, 

Si se hiciera así sería la mejor prue- 
ba de que, ¡por fin! descendimos de los 
espacios siderales dispuestos a la defen- 
sa de los intereses proletarios, 

Los ingentes gastos que demanda un 
congreso regional, mejor sería emplear- 
los en sacar un diario, que tanta falta 
nos hace, 

¡Que no haya congreso hasta tanto 
nos podamos ver las caras sin aver- 
gonzarnos, y llevemos, como fruto de la 
unidad, la satisfacción de haber hecho 
algo provechoso en pro de la clase tra- 
bajadora! Los amigos de los discursos 
que se resignen o, imitando al tribuno 
ateniense, se los endilguen a las olas 
del mar... 

Se nota en los compañeros obreristas 
una excesiva preocupación por el esta: 
tuto, en lo que va implícito el indicio 
de que aún se da más valor a las teo- 
rías que ha los hechos, Los amigos de 


[la unidad, hacen a ésta un flaco servi- 


cio con buscarle pelillos a las bases 
en este momento en que lo importante 
cscla unmilad, siendo--dc olla de donde 
surgirá la acción provechosa; el estatu- 
to, más o menos avanzado no va a al- 
terar ni dar o quitar fuerzas a los fu- 
turas luchas, 

Con ello no queremos decir que no 
haya un estatuto claro que fije una 
orientación; pero ésta ya tienen las ba: 
ses provisorias, desde el momento en 
que se dice en ellas que la nueva orga- 
nización será autónoma de los partidos 
y agrupaciones ideológicas. 

Sería una desgracia que por agregar 
o suprimir un artículo de la carta or- 
gánica corriéramos el peligro de entor- 
pecer o malograr la buena inteligencia 
y armonía entre los trabajadores, que 
es lo verdaderamente importante, 

Estamos en la ocasión en que se ha 
de poner a prueba la capacidad de la 
militancia obrera, Esa capacidad queda- 
rá mal parada si desde ahora mismo no 
se hace abstración de las doctrinas y 
principios, y trabajemos en el terreno 
práctico, 

Poseemos en matería de ideas un gran 
arsenal, pero estamos huérfanos de la 
fuerza que las puedan plasmar en la 
realidad. 

La militancia obrera en este país, ha 
vivido con una generación, divorciada 
entre la teoría y la práctica. 

Hay un error muy comun que con: 
siste en pretender identificar a la masa, 
obrera con nuestras concepciones teóri: 
cas en vez de ir a la conquista de las 
multitudes ajustándose a su propia na- 
turaleza. 

Así, se ha deprimido y desmoralizado 
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En lo que concierne a la prensa 
obrera, ¡cuántas energías y recursos 
materiales se malogran! Generalmen- 
te, los pequeños órganos de publici- 
dad, semanarios, quincenarios y men 
suarios, mal escritos, con una apari- 
ción anormal, sólo sirven para com- 
batir a los camaradas de enfrente y 
no al régimen que se soporta. No son, 
por eso, tribunas de educación pro- 
letaria, sino instrumentos de división, 
recipientes de veneno con etiquetas de 
miel que han convertido a los traba- 
jadores en lobos y como lobos se des- 


cuartizan, mientras los que integran 
la trilogía que hemos mencionado, ba- 
tiendo palmas, sonríen alegres y con- 
fiados. 

T, ANTIBES. 
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a la clase trabajadora, llevándola a huel. 
gas y aciones inconsultas que sólo han 
servido para aumentar más su miseria. 

Al obrero solo le convence la acción 
coordinada que hay que mejorar su si: 
tuación de vida, presumamos este as: 
pecto con el simil siguiente: 

Si la organización ha de ser la nave 
que nos conduzca al puerto de la eman- 
cipación, la masa trabajadora será la 
fuerza dinámica o motor; la brújula, la 
experiencia, y pilotos, los militantes 
obreros que merezcan llamarse tales. 

Hace pocos días, el sabio alemán Ni- 
colai, en una substanciosa conferencia 
desarrollada con método científico (en 
vez de la catarata de palabras con que 
suelen hacerlo los hombres pertenecien- 
tes a esta raza de parlachines que so: 
mos los latinos) demostraba que, son 
la riqueza o pobreza del suelo y sub- 
suelo y la explotación consiguiente las 
que determinan los hechos sociales, y 
no las ideas y doctrinas. 

Siguiendo las indicaciones del orador 
en las placas gráficas expuestas se pue- 
de hasta preveer los acontecimientos de 
un próximo futuro, 

Igual lección contiene “El hombre y 
la tierra” de Reclús. 

Con la forma sencilla de decir, aquel 
preclaro vorón, demuestra también que, 
en las civilizaciones, en las diferentes 
formas de sociavilidad entre los hom: 
bres através de las edades, más que los 
factores pricológicos y éticos, predomina 
las condiciones naturales de la tierra, 

Al hablar de la naturaleza, no nos 
referimos solamente a la tierra como 
madre común, sino a la naturaleza de 
las colectividades, de los hechos y las 
cosas; las ideas o teorías están caren 
tes de valor sino se ajustan a esas, la 
realidad. 

La precedente disquisición ha sido he 
cha con el propósito de que se entien- 
da mejor lo que ahora vamos a decir. 

Da pena escuchar los calificativos de- 
primentos que dirigen a los obreros fe: 
rroviarios, otros obreros que, conside- 
rándose superiores por sus principios, 
no han logrado imponer ninguna con: 
dición al patronato; es que todavía dia- 
logan con las estrellas y recien están 
empezando deletrar el libro de los he- 
chos. 

Los compañeros del riel no son infe- 
riores ni superiores a los demás traba- 
jadores, son iguales, lo que es diferen: 
te y determina sus modalidades de lu- 
cha, son las condiciones de trabajo. Po- 
dríamos abrumar al lector con mil ejem: 
plos en abono de lo dicho; concreté- 
monos a citar un solo caso: el de los 
chófers de taxímetro. Desaparecidas las 
empresas de taxímetros, estos obreros 
no juegan ya ningún papel (salvo única: 
mente el de servir de comparsas a cual- 
quier comediante que se titule revolu- 
cionario) en las luchas, son dueños de 
sus coches, no están sujetos a hora: 
rios, etc. 

En la última huelga “general” la Fe- 
deración de Chófers no declaró la huel- 
ga, y aconsejó públicamente a sus afi- 
líados, que trabajaran; sin embargo los 
chófers de taxi fueron a la huelga. ¡Cla- 
ro, si seguramente llevaban ya tres me- 
ses sin descansar un solo día, una huel- 
guita les venía de perlas para arreglar 
un poco el coche Oo a sí mismos, to- 
mándose una purga...! 

En cambio, no fueron a la huelga los 
chófers de ómnibus y camiones, ¿por 
qué? ¿Son menos conscientes que los 
obreros del taxímetro? No; son lo mis- 
mo, tanto que la víspera no más eran 
también chófers de taxi y jugaban a 
las huelguitas. ¿Cómo se explica esto? 
Muy sencillamente, compañeros, No se 
trata de conciencia ni inconsciencia, si- 
no de la dura, la férrea determinante 
«económica. 

Esos chófers, ahora son asalariados 
saben (eso no lo han aprendido en los 
libros) que ir a una huelga no contan- 
do con una fuerza que les permita im- 
ponerse al patrón, si éste los despide 
por ella, es jugarse el pan. 

Si hubiera en los militantes un ver- 
dadero espíritu analítico, bastaría esta 
lección, para que Obraran racionalmente 
en la amplia esfera sindical, 

Las bases que tanto están dando que 
decir, hablan de unidad pero no de “uni- 
formidad”. En ellas se dice, bien claro, 
que cada gremio desarrollará sus luchas 
de acuerdo a sus propias característi- 
cas de trabajo. : 

Algunos compañeros sostienen — aún 
reconociendo que sería mejor la central 
única — que serán imprescindibles dos 
centrales, dado las diversas formas de 
luchas. Yo sostengo que pueden los tra- 
bajadores estar en una sola central. 
¿Acaso no se contemplan todas las si- 
tuaciones? 

Los trabajadores, como ser ferrovia- 
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rios, marítimos, municipales, obreros del 
Estado, que forzosamente han de des- 
arrollar sus luchas en un plano que lla- 
mamos moderado, pueden ayudar mu- 
cho al triunfo de otros gremios, ¿Gómo? 
No será seguramente declarando huel- 
gas generales cada mes, pero parémonos 
un poco a meditar ante el aspecto apa- 
rentemente más insignificante: la coti- 
zación. 

Cien mil obreros en las condiciones 
expresadas, cotizando al comité central 
$ 0.10 por mes, importa al año $ 120.000 
(nadie se alarme, que no hablo de capi- 
talización...). Con ese dinero podrían 
hacerse muchas cosas buenas; la pri: 
mera sería tener un diario con inmpren- 
ta propia, para no depender en ese sen- 
tido de la limosna que nos vemos obli- 
gados a aceptar de los diarios 'e 
gos. 

Los compañeros ferroviarios y marí- 
timos deben ser las grandes fuerzas de 
reserva para emplearse en los grandes 
momentos, como serían una declaración 
de guerra o cuando el gobierno intenta- 
ra enviar tropas para masacrar hern:. 
nos nuestros. 

Los que califican de modorados, refor- 
mistas o amarillos a otros trabajadoros, 
serían más eficaces para apabulla: al 
adversario si en vez del insulto, presen- 
taran los frutos alcanzados con los sa- 
crosantos principos, las ““inmaculadas” 
doctrinas, etc, 

¿En qué han reformado la situación 
económica de los trabajadores, los que 
los han orientado “anárquicamente”? 
Escrita la palabra “reformado” se me 
ocurre otra pregunta. 

¿No será acaso que se lleve el puri- 
tanismo de los principios al extremo de 
considerar pecado de reformismo el re- 
formar la situación de los trabajadores? 

Si me internara en ese terreno, me 
parece que un número de EL LIBER- 
TARIO no alcanzaría para mí solo y 
como no es el caso de abusar del es 


nerai- 





En principio estamos con la unifica: 
ción de la clase trabajadora, porque sos: 
tener lo contrario sería un absurdo im- 
perdonable, máxime tratándose de obre- 
ros sindicados y de actuación en el mo- 
vimiento obrero y revolucionario. 

No obstante, es deber analizar, con 
espíritu crítico y altruista todas aque- 
llas partes que inlervienen en los pre- 
liminares de esa unificación. Partiendo 
pues, desde ése punto de vista, es que 
debemos encarar la cuestión, teniendo 
en cuenta, indudablemente, la experien- 
cia recogida y los hechos producidos en 
torno a ese punto en discusión. 

Empecemos, entonces, por señalar sin- 
téticamente las causas o causa, mejor 
dicho, de los fracasos unitarios, y em- 
pezamos por observar que ello se debe 
a la falta de sentido, práctico en unos 
y el sectarismo o dogma, en otros, Cues: 
tión que es necesario evitar por todos 
los medios a nuestro alcance, para no 
caer nuevamente en el error, 

Dejando de lado las bases publica: 
das, que no satisfacen en todo su con: 
tenido, a pesar de ser ellas de carác: 
ter transitorio, pero sí que pudieron ser 
más explícitas y concordantes con el 
sentir de la mayoría de los trabajado- 
res; aparte de eso, decimos, es nece- 
sario comprender de una buena vez que 
el problema de la unidad obrera, debe 
encararse exclusivamente desde el pun: 
to de vista pedagógico, racionalmente, 
científicamente interpretado, porque los 
trabajadores, a pesar de su estado de 
adultos, no son más que discípulos que 
tienen mucho que aprender moral, po: 
lítica y económicamente en el sindicato 
obrero. Como el motivo de su organi: 
zación es la necesidad económica en su 
casi totalidad, en sus primeros pasos no 
le interesa mayormente otro asunto de 
carácter político o ideológico; de ahí 
que es necesario proceder con mucha 
cautela y buen sentido para encaminar 
esa aglomeración de fuerza orgánica en 
los derroteros de la lucha entre capi: 
til y trabajo, 

Este asunto, de por sí muy delicado, 
exige de las minorías orientadoras con- 
diciones nada comunes, si se quiere na 
cer algo práctico y de resultados posi: 
tivos, La organización obrera, para lo: 
grar su verdadero objeto como organis: 
mo específico, tiene que gozar de ab- 
soluta independencia en su desenvolvi- 
miento, tanto político como ideológico, 





Hablemos de 
Unidad Obrera con 
Criterio Analítico 


pacio y la bondad de los amigos de EL 
LIBERTARIO (y de yapa con semejan- 
te filípica), trataremos de poner en se- 
guida punto final. Por más que busco 
y discurro no hallo para la triste situa- 
ción de hoy, otra salida que la unidad, 
pero completa. Por eso la defiendo con 
tanta vehemencia. 

Para lograrla y con ella mejorar por 
el momento y avanzar hacia el futuro, 
me parece conveniente cerrar con siete 
llaves todas las ieorías y libros, que si 
para algunos han sido provechosos, a 
los más les han absorbido los sesos 
como al héroe cervantino. 

Vivimos el momento de las realizacio- 
nes prácticas, para las cuales ninguna 
teoría más que el sindicalismo bien en- 
tendido encaja. ¿No lo entendéis vos: 
otros así? ¡Pues, que siga el baile, com: 
pañeros; que pronto ese baile será ma: 
cabro; de famélicos y esqueletos. 

Con todo el caudal de teorías e in: 
cluyendo los volúmenes en que los apren- 
dimos, podremos formar una barricada 
que un sargento del escuadrón la des: 
truirá: de cuatro coces, 

llace poco, el compañero Antibes de 
cía que, si no nos entendemos, pronto 
a los trabajadores nos harán marcar el 
paso, llevándonos a las trincheras, las 
necesidades o los caprichos del capita- 
lismo. 


Los compañeros que han opinado er 
EL LIBERTARIO creo que lo han he: 
cho con alguna ligereza. 

Analicen a fondo la cuestión y confío 
que han de rectificarse, 

La unidad tiene ya bastantes eneni- 
gos sistemáticos; procuren los compa: 
ñeros quebrar los hilos que, sin adver- 
tirlo, tienen algún contacto con esa gen- 
te de cerebro petrificado, corazón seco 
y alma encanallada, que se oponen a 
toda armonía entre los trabajadores. 


Juan Aparicio. 
Obrero gastronómico. 


ya que su modalidad, sus propias carac 
terísticas, creadas a su vez, por la lu- 
cha económica, están supeditadas a ios 
acontecimientos que se producen llenos 
de ramificaciones, adonde muchas ve 
ces es necesario destruir o corregir pro: 
cedimientos establecidos como buenos 
cuando en otros casos resultan perju- 
diciales. Quiere decir que la organiza: 
ción obrera está supeditada, en sus pro: 
cedimientos a encarar sus cuestiones 
con un sentido eminentemente ecléctico, 
De lo contrario su vitalidad será siem- 
pre de un raquitismo enervante. 

Pero tener presente esa situación no 

quiere decir que la organización no pue- 
da ser alimentada con sabias enseñan- 
zas de orden moral, político e ideológi- 
co. Es decir; dentro de ese amalga- 
mamiento de actividades obreras, pué- 
dese perfectamente introducir, pedagó- 
gicamente, se «entiende, una moral doc- 
trinaria que a la vez educa a los in- 
dividuos y los orienta en todas aquellas 
cosas adonde debe desarrollar sus ener- 
glas, siempre, naturalmente, en sentido 
ascendente, hasta llegar al fin o sea a 
la abolición de la explotación del hom- 
bre por el hombre. Para poder hacer 
algo práctico en ese sentido, es indis- 
pensable, que los compañeros de todos 
los sectores políticos e ideológicos dese- 
chen de sus respectivas personalidades 
ese criterio partidista que se ha con- 
vertido en sectarismo, que por otra par- 
dades de la clase capitalista, Procedien- 
te perjudica de su mismo modo y favore- 
ce en cambio a los intereses y modali- 
do de esa manera, la unificación será 
un hecho y el porvenir de la misma 
dará resultados positivos para la eman- 
cipación de la humanidad en todos sus 
aspectos: política, moral y económica- 
mente, 
' Antes de terminar estas líneas, y para 
evitar equívocos, es necesario hacer re- 
saltar un hecho, casi siempre conde- 
nado y el cual ha sido objeto de crí: 
tica exagerada, muchas veces queremos 
creer, por ignorancia. 

Se refiere cuando ciertos organismos 
obreros apelan al Estado para dirimir 
sus cuestiones con los capitalistas. Los 
que condenan esos procedimientos, no 
se detienen a analizar las causas deter- 
minantes de ese proceder, De ahí que 
la mayoría de las veces censuran, cri: 
tican sin ton ni son con el perjuicio 
consiguiente para la misma organiza: 







































































ción en general, 

Son pocos los que se dedican a os: 
tudiar la evolución que se viene ope: 
rando en la sociedad capitalista, espe- 
cialmente en su faz económica o sea in- 


dustrial y comercial. Una mirada aun- 


que más no sea superficial, deja en- 
trever que la trustificación de capitales 
se ha realizado en gran escala, de don- 
de el propio Estado ha pasado a ser un 
accionista preponderante en esa trusti- 
ficación. 

Todos deben saber que el Estado de 
todos loz países necesita económica: 
mente de los capitalistas, Estos aquél, 
como lógica consecuencia, están obliga: 
dos a un consorcio permanente de obli- 
gaciones recíprocas, sin las cuales la 
estabilidad de ambos sería insostenible. 
De ahí que las grandes empresas, por 
ejemplo, marítimas y ferroviarias, cons: 
trucción, etc., en sus conflictos con ios 
obreras, ponen en peligro los intereses 
y obligaciones que con el Estado tienen 
comprometidos, estando éste ligado ai 
recta o indirectamente a los conflictos 
que se producen entre capital y traba: 
jo. Se acabaron aquellos tiempos en que 
el Estado conservaba cieriía indiíeren- 
cia frente a estos conflictos, por consi- 
derar que su misión de gobernante, es- 
taba circunscripta a velar, “imparcial: 
mente”, por los intereses colectivos y 
el orden público, No; el Estado hoy es 
un agente activo en el concierto de las 
finanzas burguesas y su posición como 
accionista político y materialista es de 
patrono directivo y por ende ejecutivo, 
estando casi en absoluto divorciado de 
toda influencia de carácter imparcial, 
ya que sus intereses en litigio exigen 
directamente su intervención en forma 
determinante. 

En ese sentido se ve actuar al Esta- 
do en todas partes del mundo y por 
consiguiente el de la República Argen- 
tina. Agreguemos a eso que el Estado 
por razones del progreso de la sociedad 
capitalista, tiene bajo su tutela servicios 
públicos adonde trabajan millares de 
obreros que por fuerza deben encarar 
sus Cuestiones sociales con él, el cual 
exige procedimientos protocolares con- 
denables, bajo el punto de vista revolu- 
cionario, pero irremisiblemente necesa: 
rios para resolver esa clase de con- 
flictos. 

Por Otra parte, los mismos capitalis- 
tas, evidenciando su nueva posición, 
cuando lo creen conveniente, deslindan 
su posición, delegando su representación 
al Estado para que éste intervenga en 
susconflictos con los obreros, a fin de 
llegar a un “arreglo”. De ahí que, pa- 
sando por alto otras consideraciones so- 
bre este asunto, los ferroviarios, maríti- 
mos, obreros municipales, etc., están 
obligados en muchos casos a tener que 
ventilar sus asuntos gremiales por esos 
medios. Pero esto no quieer decir de 
ninguna manera que ello determine una 
concomitancia de la clase trabajadora 
con el Estado, porque sostener eso se: 
ría lo mismo que decir que las comisio 
nes obreras que van a parlamentar 0 
discutir el pliego de condiciones con los 
patrones o sus comisiones, se hallaran 
en la mismá concomitancia. No; es ne- 
cesario tener más entereza y juzgar las 
cosas con más buen sentido, sin pre: 
venciones mal intencionadas, porque en 
este caso, en tren de dudas y descon- 
fianza, llegaríamos a dudar y descon: 
fiar de nuestra propia sinceridad, Y eso 
no puede ser, 

La unidad de la clase trabajadora de- 
be partir, pues, desde ese punto de 
vista: Sentido práctico; sinceridad en 
los procedimientos; espíritu de toleran- 
cia, sin caer en el abuso. Análisis de- 
tenido de los medios o medio, de lucha 
que debe emplearse cuando las circuns- 
tancias, muchas veces imprevistas, exi- 
gen su empleo, cuidando que ella no 
vulnere los principios morales y econó- 
micos en que está fundamentado el sin- 
dicalismo obrero, 

Máximo Suárez. 
Obrero cocinero. 
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LA REDACCION ACLARA 


Ya listo el plomo nos llega una colabora- 
ción del delegado de la A. Internacional de 
los Trabajadores con sede en Berlín, como 
se sabe de paso por el país, camarada 
Agustín Souchy. Este trabajo, interesante y 
de actualidad, pues se refiere al tema del 
momento, unidad C, O. A. - U. 8. A., debió 
haber llegado a EL LIBERTARIO, para el 
cual fuera esorito, según propia declaración 
del autor, tiempo hace, a no mediar la con- 
ducta equivoca del camarada que lo tradu- 
¡ Jo. El hecho, sin más importancia que la de 
_restarse en solvencia el traductor, a quien 

sin embargo seguiremos estimando en lo que 
¿ 

















¡vale, no impedirá el que complacidos lo pu- 


bliquemos íntegro en el próximo número, 
l accediendo al deseo de Souchy, a quien, a 
' pesar de distanciarnos puntos de vista, es- 
'timamos digno de toda clase de considera- 
ciones por su nobleza de conducta, su hon- 
radez de procedimientos y'las inalterables 
buenas intenciones puestas al servicio de la 
causa libertaria, Van en el próximo, tam- 
bién, las de Gaston Leval, Narciso Tronco- 
ni, M. Garmíndez y de la Cruz Molina y 
otras; sobre el mismo tema, que como se ve 
ha logrado interesar. Pedimos, pues, discul- 
pas a los que habiéndonos enviado sus tra- 
bajos, por falta de espacio relegamos para 
tel próximo, número que aparecerá indefeoti- 
blemente en la primera quincena de Julio, 
para acelerar la pronunciación de los ca- 
maradas que corresponden a nuestra ** En- 
cuesta sobre Unidad Nacional??, 
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ldeologismo y deportes 





Vivimos en plena época romana en 
la que, para colmar la voluntad de las 
multitudes, se les daba pan y circo. Hoy, 
para atraerlas, hay que darles como pla- 
to sabroso, puñetazos y patadas. El es- 
pectáculo brutal de las patadas y pu- 
ñetazos, salpicado con un tobillo frac- 
turado o sendos chorros de sangre, em- 
belesa, deleita, solaza a las muchedum- 
bres. 


Un match de football o una riña de 
box, aglomera a 30, 40, 60 u 80 mil per- 
sonas, ¿Personas, hemos dicho? No; son 
simples abribocas, cadáveres parlantes, 
niños de 10 a 80 años. 


Firpo es cuatro veces millonario y 
uno de los boxeadores, en una de las 
peleas recientes, se ganó 25.000 pesos 
en un par de minutos, Convengamos, 
entonces, que para vivir desahogada- 
mente, para enriquecerse en poco tiem- 
po, hay que ingresar en las filas de los 
brutos, aprendiendo a aplicar puñetazos 
“técnicos” a ' otro bruto, o fracturar, 
también “técnicamente”, una pierna a 
un celebrado pateador. 


Como la escuela de las patadas y de 
los puñetazos está perfeccionando sus 
métodos y los adeptos de ella suman 
millones, dentro de un decenio tendre- 
mos por doquier estatuas de boxeado- 
res y footballistas, porque los “artistas” 
de los puñetazos y patadas ya empie- 
zan a ser “héroes” nacionales y, para 
los del mundo oficial, ellos constituyen 
el “orgullo” también nacional, 


Ya ven ustedes cómo los idealistas, 
los que luchan por cambiar o por lo me- 
nos arreglar este mundo destartalado, 
resultan unos “locos” de atar. Confe- 
semos lealmente que los que cada do- 
mingo llevan su pesito a la cancha o 
al “ring”, tienen un concepto misérrimo 
de los idealistas. El idealismo para esas 
gentes que no comen margaritas, es algo 
absurdo, sin valor, puesto que el idea- 
lismo, en estos días de crudo materia: 
lismo, no arroja utilidades, ni se vende 
al mostrador. 


Antaño, las multitudes reclamaban 
pan y Circo, Ogaño prescinden del pan 
y reclaman “ring” y cancha, chupando 
la bombilla, La bombilla les ahorra el 
peso del pan que les sirve para la en- 
trada. El pan lo conservan para el “po: 
bre” empresario y para los que saben 
pegar buenas patadas y mejores trom: 
padas, 


Vivimos en el siglo de la luz, de esa 
luz producida por las chispas que bro: 
tan de los golpes de los que se apli 
can recios martillazos en la calabaza que 
a algunos sirve para pensar, 


No es que esos espectáculos que ma: 
terializan la brutalidad en toda su ma: 
nifestación, nos han decepcionado e in- 
ducido a tirar por la borda nuestro op- 
timismo, la esperanza de un mañana me- 
jor, sino que este fenómeno, que tradu- 
ce tan dura realidad en la que se palpa 
la incultura, la orfandad espiritual, la 
ausencia de sensibilidad, las nociones 
superiores que distinguieran al racional 
del bruto, son las que nos hacen pen: 
sar, son las que ejercen sobre el idea- 
lista acción centrífuga, 


Las veladas artísticas y literarias ya 
no llaman casi la atención; las confe- 
rencias no despiertan interés, las biblio- 
tecas Obreras y populares están vacías, 
cuyos libros sirven para nidos de tela- 
rañas y diversión de las ratas, mientras 
los boliches, las canchas de football, 
están repletas y numerosísima la con- 
currencia cuando dos boxeadores se es- 
tropean furiosamente el rostro. 
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T. B. de R. 

















¡Amor y Lucha... 
Mezquindad y Odio! 


...Era un domingo de visita... Los 
presos esperaban ansiosos la llegada de 
su familia y amigos, para compartir con 
los mismos, las lioras buenas... las ho: 
ras malas... la vida en sí, aunque así 
entre rejas. 

En el cuadro había un sinnúmero de 
“tristes”; también, como para no es: 
tarlo.., ¡Nadie los visitaba! Ninguno 
traía ni un “trocito” de pan para ellos... 
Vivían en el anónimo, siendo partículas 
vivientes en el inmenso cuerpo del za: 
randeado mundo!..., ¡Cosa extraña...! 

El patio de la alcaidía presentaba un 
aspecto de suma animación y los “guar- 
dianes”, como siempre, para unos, aten- 
tos; para otros, huraños... ¡Contras:- 
tes!... 

La coima, induce a muchas concesio- 
nes extraordinarias... 

Una viejita rotosa... sin un cobre — 


según ella — y, bastante magra pol 
cierto... quería ver a su hijo, — un 
obrero, — y no pudo verlo...! Había 


un error en la escritura del apellido... 
¡El alcaide; era muy recto! La viejita 
no pudo cumplir su significativo inten- 
to.,.! ¡Se fué llorando, la pobre! ¡Im- 
presionaba el verla! 

...Una señora de buenos colores, de 
gran escote y pollera corta... con mu- 
cha apariencia, entró en la alcaidía... 

El alcaide y el oficial de guardia le 
hicieron muchos cumplimientos... Los 
demás empleados, se sonreían para la 
dama, — sin tener ganas de sonreir... 
¡Cosa rara!.., 

La señora venía a visitar a su aman: 
te, que se hallaba “preso” circunstan- 
cialmente!... Se trataba nada menos 
que del distinguido señor ex adminis: 
trador de una empresa ferrocarrilera, 
donde se habían evaporado 117 millo- 
nes de pesos durante su administración! 

Se encontraba detenido para aclarar 
su personalidad decorosa, La señora ha 
sido muy amablemente atendida y asi 
fué, como consiguió hablar con su aman- 
te en una sala reservada que gentilmen- 
te le cedió el “recto” alcaide, puesto de 
que el detenido era un ex administra- 
dor de una gran empresa ferrocarrilera. 

Prendidos de las rejas había una gran 
cantidad de abnegados compañeros, com:- 
partiendo con un conocido y buen es: 
critor que se hallaba detenido por sus 
continuas campañas periodísticas; lleva- 
das a feliz término contra el despotis- 
mo, la barbarie y la tiranía... En el 
semblante de esos seres reinaba la con: 
vicción más acabada de un elevado con: 
cepto 

El conjunto de esos daba un aspecto 
de satisfacción a quienes le observaban 
¡tanto por el detenido como por sus 
acompañantes!... 

Terminó la hora de la visita y cada 
preso se fué con dirección a las “pil- 
chas”... 

Los visitantes se alejaron “pensati- 
vos”, pensando en nuevas ideas! 

Los presos se quedaron cabizbajos... 
¡pensando también! ... 

El cuadro de los detenidos daba la 
impresión acabada de una sociedad ge: 
nal,,, ¡Hermanado por una causa! 

Los presos que tenían alimento lo 
compartían con todos aquellos que no 
lo tenían... 

¡Aquello, era grande y significativo! 

Entre variaciones múltiples se pasó 
aquel domingo de visita y entonces vino 
a mi mente un hecho de reciente re- 
percusión, el cual me hizo recordar a 
un mártir... 

En la comisaría de la vuelta de mi 
casa estuvo detenido un hombre... buen 
esposo y mejor padre! Pero... en un 
tiempo fué “ladrón”!... 

Era bueno y lo querían ver malo... 

Un relato sintético y elocuente dará 
la sensación terminante del hecho: 

—...Vea, señor comisario; yo quiero 
ser bueno... trabajo y busco regene: 
rarme! Le pido a usted haga lo que 
pueda hacer para que no me detengan 
más... ¡Mis hijos, desean comer y nO 
pueden!... Mi compañera, sufre tam: 
bién miles de calamidades por mis de: 
tenciones continuas! Por mí y por ellos 
le pido no me detenga más, señor co: 
misario. 

—¡Mañas... muchas mañas, son las 
que vos tenés...! ¡Te conozco, bicha: 
rraco...! 

—¡Se equivoca, señor! Yo soy bueno 
y quiero hacerme más bueno aún... Bus: 
co el bienestar de mis hijos y de mi 
leal compañera... 

—¡Cabo!... ¡Páselo al calabozo y lue- 
go pasará al Departamento... donde su- 
frirá el mes de costumbre y así apren- 


” 


derá por maula!... 

Aquel hombre que luchaba por sel 
bueno y que los hombres malos no lo 
dejaban... al sentir de boca del comi- 
sario de que tenía que soportar un mes 
de encierro por el mero delito de es: 
tar prontuariado como “ladrón” en los 
archivos policiales, En el instante pen: 
só y ejecutó: fuera de sí, loco de ira... 
saltó al cuello del comisario, lo apretó 
con ambas manos y cuando se dió cuen: 
ta que estaba sin aliento, recién lo 
dejó... 


EL LIBERTARIO 





¡La fatalidad culminó su obra!.., 

No hizo más que caer el comisario 
sin vida al suelo y cayó inmerecidamen: 
te muerto el “conocido ladrón”, a con- 
secuencia de una descarga de máuser 
que partió de la misma comisaría don: 
de tuvo lugar este diálogo... 

Dos geniales muchachos, andariegos, 
y, de vastos conocimientos sociales, re: 
cuerdan en su andar perenne, la bon- 
dad de un padre... 

Una mujer sumamente abatida, llora 
y soporta en silencio el peso de una 
inevitable desgracia... 

¡...El tiempo borra el recuerdo! 


¡Los hechos no son palabras! 
Xavier Pi. 


Buenos Aires, Junio de 1929, 
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Hemos Asistido al Primer Acto 


Realizado 
Pro Divisi 

En el pequeño local de la Casa del Prole- 
tariado, especialmente invitados por el Partido 
Jomunista, concurrieron unos centenares de sus 
adherentes, nosotros y algunos curiosos, al pri- 
mer acto que aparecía patrocinando el **Comi- 
té de Unidad Clasista'', El acto se realizó el 
jueves 13 de Junio y empezó después de las 
22 horas. Antes de ello, un hecho revelador 
de la moral comunista nos llamó la atención. 
En la sala seríamos unos treinta esperando, 
cuando hicieron irrupción a la misma unos diez 
o doce muchachotes con la escarapela del Par- 
tido, De pie entonaron solemnemente '*La In- 
ternacional'', se sacaron los sombreros y gorras 
e invitaron a los que mirábamos a que hicié- 
ramos otro tanto; que nos pusiéramos de pie y 
nos descubriéramos. 

No los obedecimos; nos pareció estúpido y 
muy asimilable a lo que suelen reeditar cada 
25 de Mayo los patrioteros, y fuímos ya se: 
ñalados como réprobos, tal vez como unos gua: 


rangos ignorantes. Habíamos ido a tolerarlo todo 
y aguantar hasta el final. 


Empieza la función — 


La sala se llena y el entarimado también. 
Vivas al Partido Comunista y Sindical Roja 
dan el cache rojizo de Jas reuniones partidarias 
y barbotea unas palabras de salutación un co: 
munista llamado Mello, que si no entendimos 
mal es el presidente o secretario del *“*Comité 
de Unidad Clasista”, quien presenta al comu: 
nista Ravetto, de la F, Obrera Textil, el que 
logra hacer entender que la consigna es hacez 
integrar al comité de marras a log sindicatos 
de la U. S. A. sin separarlos de la Centra) 
mencionada. Descubre, después de darle muchas 
vueltas, que la U, S. A, fué siempre amarilla; 
olvidándose de los obligados favores que le de: 
ben a ésta, la organización que dice represen: 
ta, durante aquella formidable agitación textil 
que demandara esfuerzos y dinero en grande de 
la U. S, A. y sus sindicatos y que evidenció 
la incapacidad de los comunistas dirigentes de 
aquella organización que no logró organizar de 
los 40.000 obreros del gremio, ni a un par 
de miles. - 

El delegado brasileño, llamado Cubinelli, anun- 
cia que ha representado a miles y miles de 
trabajadores en el reciente congreso que cons: 
tituyó la confederación obrera Latino America: 
na. Declara que esos obreros se nutren de la 
savia que emerge de la gloriosa Internaciona) 
Sindical Roja y que en su país, el anarco sin- 
dicalismo ha debido dejar paso al empuje vigo: 
roso de los que piensan como él. Hizo una de: 
claración sensacional: adelantando su abdomen, 
el hombre pesará unos ciento cuarenta kilos, 
afirmó que todos los que no estamos con la 
Confederación Latino Americana somos lacayos 
de la burguesía, (gracias, por lo que nos toca, 
joven) y terminó. El hombre no daba mucho. 


Apareció a continuación un tal Fernando Fer: 
nández, de San Fernando (¡cuántas efes!), que 
no logró decir cuatro palabras sin tartamudear, 
él es comunista y aprovechando una delegación 
que le confiaran ante los albañiles en huelga, 
de la capital, se corrió hasta el acto de los 
**clasistas'' para hacer número, lo que no im: 
pidió que hablara en nombre de los albañiles, 
ladrilleros y conductores de carros de San Fer- 
nando, Allá él y la F. O. Local de San Fer- 
nando; y fué presentado el hombre cavernario 
Peluffo, representante de la célebre U, O. Pro: 
vincial de Córdoba. Habló en trascendental, pa: 
ra decirnos que la unidad de la C. O. A, y 
U. S. A. es la unidad de la aristocracia gre: 
mial y que a propósito se olvida a los obre: 
ros del campo (por.lo visto, la U. S. A. y 
la C. O. A, la integran ciudadanizados y no 
camperos). El candidato a candidato a diputa- 
do provincial por el Partido Comunista habló 
pestes de la U, Obrera” Ferroviaria, pala- 
bres que calló cuando el Partido que El inte: 
gra ordenó que la Federación de Sindicatos 
Ferroviarios con Morales Moretti y familia a 
la cabeza se pasara en forma vergonzante con 
armas y bagajes a la “'entidad semi burguesa'” 
y que los anarquistas sosteniéndose contra la 
defección cobarde, reedificaron y conservaron 
para la U, S. A, (tiempos idos y falta de me: 
moria, amigo homónimo del de las semillas ven- 
dibles y cobrables). 


Terminó hablando del contenido y del con: 
tinente y embarullado ya, cedió la palabra a) 
delegado de Colombia, Maetcha. No conocemos 
militante a Maetcha, pero sus palabras se: 
renas hablando de la concordia: nos conven: 
cieron, fué la mosca blanca de la noche; so: 
brio, sereno, sin un insulto, ni una grosería 
para nadie, habló de la necesidad de unir a) 
proletariado de la Argentina, con pasión, Nos 
dió la impresión de no conocer la baja polí: 
tica que importa la tarea de división del Co: 
mité *“*“Clasista**. La recordación de las masa: 
cres de su país, la exposición del heroísmo de 
los trabajadores de la región bananera, fué des: 
cripta en forma brillante y sentida. Lástima 
grande que tras de él habló Grecco para bo: 
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por los Comunistas 


ón Obrera 


rrar el ambiente de concordia dejado por e) 
colombiano, R. Grecco, el hasta ayer apuntado 
como peligroso agente burgués por los comu: 
nistas oficiales, fué presentado por éstos eb 
la tribuna común, y aunque fué recibido fría 








y ceñtudamente, cuando habló de que ''los | “ana, muy comunista, muy rentado y nada obre: 
agentes de la burguesía estaban en el €. C. [ro se adelantó para bucear esta frase estu: 
de la U. S. A.'”, el aplauso lo ácogió como ¡diada: *“Los que no fueron al Congreso son 
a una Magdalena arrepentida. Su machacona | los que debían no ir, los sindicatos que no se 
disertación se redujó a hablar de agentes de | Presentaron son los que por amarillos y re: 
la burguesía; por todas partes el hombrecito negados no hacían falta allí donde se reunían 
no veía más que agentes. Será la costumbre | los obreros revolucionarios'”... Nos levanta: 
de codearse con ellos. ¡Farabutel mos y nos fuímos del salón; nos fuímos, lo 

Y le tocó el turno a Salas, militante cus | confesamos, para evitar el escándalo; no nos 
pideante del Partido Comunista del Uruguay, | Sentíamos con fuerzas para aguantarle las des: 
quien con gafas y todo no veía más que anar fachateces a este asalariado del comunismo de 
quistas a quienes catalogó sucesivamente de | £TUPO, verdadero prototipo del sinvergiienza, a 
aventureros, ignorantes y dogmáticos. quien le falta autoridad moral para hablar de 

El hombre, que cuando no tenía gafas fut nada. Ese, tildando de amarillos y traidores 
anarquista y expulsado por amoral de las filas | 2 sindicatos y hombres que están a cien co: 
de los camaradas del Uruguay, se arrimó a don: dos de su estatura mental y moral, Ese que 
de había algo que roer, hablaba de los aven- | 20 lo conocemos sino al través de su vida ras: 
tureros del anarquismo del Uruguay. Dijo que treadora de prestigios ajenos, siempre pagado 
fué al Congreso de la Continental representán: | Para tal tarea, catalogando de traidores a toda 
do a 14.000 cotizantes, ni uno más ni uno | Una pléyade de hombres de todas las tenden- 
menos, metidos en cincuenta sindicatos, en don- | ias que desde el seno de los órganos de la 
de no existen los “'anarquistas de derecha” | U. 5. A. se han jugado la vida y el porvenir... 
tan repudiados en todas partes. No hemos podido aguantarlo y nos fuímos 

Los compañeros del Uruguay pueden estar | asqueados una vez más de haber tenido que 
tranquilos; el tipo ese, en cuanto dice cuatro ' soportar su presencia, 
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ACTIVIDADE SVARIAS DE LA AGR. ““LA ¡ pokine, Malatesta, A. Lorenzo y otros, y del que 

LUCHA” — es su mejor intérprete en nuestro país, la Alian- 

za Libertaria. Demostró fehacientemente, que no 

Volviendo a los tiempos en que se le dió pres: | se puede ser anarquista sin ser unionista, por- 
tigio y nombradía a la fuerte filial de la A.L.A. | que negar las posibilidades de convivencia de 
en Rosario, la agrupación anarco sindicalista | los trabajadores en grandes asociaciones profe- 
'“La Lucha'”, sus integrantes se han dispuesto | sionales equivale a desconfiar, más, a renegar 
a actividad con voluntad y entusiasmo, que re: | del principio de sociabilidad, condición indis- 
portará muy buenos beneficios a la propaganda | pensable y generatriz de la razón de existencia 
por nuestra causa. del movimiento anarquista como grupo social 

: proselitista con vistas a la transformación ins- 
NUEVO LOCAL — titucional que informa su bagaje doctrinario. 

Se ha cumplido un viejo y sentido anhelo de Continúa el compañero Rodríguez por espacio 
los aliancistas locales, que es el tener un lo. | de dos horas haciendo la crítica del anarquismo 
cal apropiado para la instalación de sus respec- disgregador y de las otras escuelas socialistas, 
tivas secretarías y agencias, donde poder aten- | 2firmando que contra áquél y éstas, el anarquis- 
der todos los trabajos y propaganda inherentes | Mo revolucionario y positivista ha sido y sigue 
a nuestras actividades. siendo entusiastamente propulsor de la unidad 

El local está instalado en un lugar cóntrico, | Obrera. Hace interesantes citas que evidencian 
calle Laprida 1009. En 6l, además de un salón | la Posición indiscutiblemente unionista del anar- 
modesto, pero lo suficiente para ía realización | auismo internacional; reseña las actitudes siem- 
do asambleas, conferencias, pequeños festivales, | Pre unionistas de: lo más valioso y serio del 
etc.; ocupamos una sala donde están instaladas | anarquismo regional desde 1890, pasando por 
las secretarías, satisfaciendo por ahora nuestras las sucesivas disgregaciones gremiales; mencio- 
necesidades. nando los 1.9, 5.2 y 9.2 Congresos de la F.O.R.A. 

y el movimiento unitario de los años de 1918 
CICLO DE CONFERENCIAS — al 22, en que surgiera la U. S. A., con el pres- 
tigio de los anarquistas unionistas que conse- 

Es pensamiento de la Agrupación llevar a | cuentes con sus ideas las defendieron y llevaron 
cabo un ciclo de conferencias de divulgación | al triunfo en el congreso constituyente. Con- 
libertaria, cultural y social y en sentido amplio | cluye exhortando a los militantes de todas las 
para los temas y oradores, en forma tal que des- | tendencias a reflexionar seriamente sobre la uni- 
filarán por su tribuna elementos en nuestra ins- | dad proletaria, para que, convencióndose de su 
titución ,anarquistas unionistas y de los distin- | virtualidad y posibilidad, puedan ser consecuen- 
tos sectores, comunistas, socialistas, sindicales e | tes con los principios indiscutibles del socialis- 
intelectuales de izquierdas. mo integral, sin cuya condición no deben ceon- 

Con ello se darán preciosas oportunidades a | siderarse ni seguir llamándose anarquistas, so- 
todos los militantes y trabajadores de Rosario | cialistas, comunistas, ete, 

a que valoren, conozcan y sepan las virtualida- Con toda elevación de miras, nobleza de pro- 
des de las distintas corrientes socialistas de re- | pósitos y corrección de lenguaje, hizo la crítica 
novación y transformación social, Con ese ob- | de las bases de fusión C. O. A.-U, $. A., ex- 
jeto, en sus oportunidades, se irán dando a co- | poniendo los conceptos que ya la Agrupación 
nocer, por intermedio de la prensa local, y por | “'La Lucha'” hiciera públicos desde las colum- 
nuestro órgano oficial, los temas y oradores de | nas de EL LIBERTARIO, 
cada conferencia, ; 

ADMINISTRATIVAS — 
LA PRMERA CONFERENCIA — 

A, continuación damos la nómina de los dis- 

Le tocó iniciar el ciclo de conferencias anun- | tintos órganos funcionales de la Agrupación: 
ciadas, al secretario de la agrupación *““La Lu- Consejo Administrativo: Secretario general, 
cha'”, el prestigioso e inteligente compañero V.| Y, Rodríguez Quintanilla; secretario de sindi-. 
Rodríguez, teniendo a su cargo el importante | cales, Juan de la Cruz Molinas; secretario de 
tema de actualidad: Los anarquistas y la uni- | Finanzas, Evaristo Vega; secretario de Publici- 
dad obrera; a) Porque somos unionistas; b) La | dad, R. Marrone; secretario de Actas, Epifanio 
unidad en la hora actual; c) Nuestra posición | Barrios; vocales, Ciriaco Giménez y José Bel- 
frente a las bases de fusión de la C. O. A. y | trán. ; 

U. 8.4. Libroría: Ignacio Brest. 

El sábado 8 del corriente, siendo las 21 y 30 Adm. local de EL LIBERTARIO: José M. 
horas, en nuestro local y ante una buena can- | Núñez, 
tidad de trabajadores, casi exclusivamente com: Comisión de local: Narciso Tronconi, Rodrí- 
puesto por militantes de las distintas tenden- guez y R. Marrone. 
cias, el camarada Juan de la Cruz Malinas abre Comité provincial de Relaciones: J. Brest, 
el acto, explicando el móvil que mueve a la | Victorino Rodríguez y C. Giménez, 

Agrupación a la realización del ciclo de confe- 
rencias, que con ésta inicia, presentando a con- | “""""  REALIZOSE UN FESTIVAL 
tinuación al compañero V. Rodríguez. 

Este comienza explicando qué es el anarquis- La Comisión de Local llevó a cabo el do- 
mo, haciendo notar la diferencia existente en- | mingo 16 del corriente un festival de cordia- 
tre el sentimental, ramplón y ridículo, que en- | lidad y camaradería dedicado a las familias de 
tre nosotros comenzó a manifestarse por medio | los camaradas, adherentes y simpatizantes, inau- 
del pintoresco '“El perseguido'”, allá por el año | gurando* oficialmente con este. acto el nuevo 
1892 y que aún desgraciadamente tiene muchos. | local. 1 > 
prosólitos, y el revolucionario, del que, fueron En la fiesta, que fué todo un éxito por la 


gus precursores los grandes cerebros como Kro- 





palabras, al hombre imparcial y sensato, le da 
rápida sensación de que se las tiene que ha 
ber: con uñ charlatán de feria, a quien han 
zurrado, 0 4 he 

Llegó en sús afirmaciones a decir que le 
U. 8. U. fué y es un compendio de sellos y 
nosotros que leyendo los balances sindicales de 
las organizaciones de la U. Ss, U. vivimos cre 
yendo lo contrario, pensamos cuénto puede. la 
desfachatez y la bronquitis... 

La expectativa se hizo al anunciarse que ha: 


blaría el delegado de la Confederación Gene: 
ral Unitaria (?%) de Francia. No nos acorda: 
mos de su nombre, pero nos resultó un ''pa:- 


quete'', Hablaba con la boca llena de piñones 
y salivando un pésimo champurreado. Con todo 
comprendimos que los anarco sindicalistas de 
Francia le han dado más de cuatro sustos ya 
que no habló más que de los **desheredados 
de la inteligencia, del anarco sindicalismo'”, a 
quienes había que combatir fieramente, pol 
**vendidos y traidores?””, 


El inspirador y sustentador por mandatos le- 
janos de la división obrera de América tenía 
especial interés en hacer aparecer a la U, S. A. 
como interesada en adherirse a Amsterdam, 
con el secreto propósito de que así lograría éxi- 
to su plan de quedar bien con quienes lo de- 
legaron, los que viven creyendo que lo que 
se combate aquí es una corriente reformista 
auspiciada por los Johanahux. Por lo que dijo 
y quiso decir se desprende que peligra la co- 
rriente monetaria, razón por la cual los ce: 
munistas necesitan levantar el espantapájaros 
de Amsterdam para interesar a los rusos. "Noa 
parece que en el fondo esta comedia tiene el 
propósito de asegurar alimentos cafishados al 
proletariado ruso. En tal sentido muñequeo 
bien el asunto tras los telones. 


La bolilla que faltaba: Contreras, el secreta: 
rio de la Confederación Obrera Latino Ameri- 


unanimidad de asistencia de los compañeros y 
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sus familias, ofrecióse un modesto lunch, cons- 
tituyendo el programa poesías que recitó la 
compañerita Julita Zurbano, bailes por la nena 
Ada Rodríguez; cantos revolucionarios por un 
núcleo de compañeros y un programa danzante 
que resultó muy animado, 

Prestó su eficaz colaboración la orquesta del 
compañero Chinello, que muy ajustada. 

Es preciso hacer notar que esta pequeña fics: 
ta proletaria, que congregó a nuestras familias, 
transcurrió con una alegría y cordialidad pocas 
veces superado, quedando, por su resultado, sa- 
tisfechísimas la concurrencia y la Comisión de 
Local, que no pudo estar más acertada en la 
inauguración del salón. 


estuvo 


LIBRERIA Y EL LIBERTARIO — 


Se comunica a todos los compañeros de Ro: 
sario, que todo lo relacionado con EL LIBER- 
TARIO, deberá ser dirigido a José LE. Núñez, 
Laprida 1009. Igualmente los pedidos de li: 
bros, folletos, etc., a Ignacio Brest y a la mis: 
ma dirección. 


—— 


DE POSADAS 


EN POSADAS 


El día 31 de Mayo se realizó una de las demos- 
traciones más grandes de protesta, contra las 
altas tarifas de las. aguas corrientes. 


El pueblo triunfó ampliamente — 


En los primeros días de Mayo, la Comisión 
popular pro abaratamiento da las aguas corrien- 
tes, inició una intensa campaña de agitación 
contra las altas tarifas. Desde los primeros mo- 
mentos el pueblo todo respondió ampliamente a 
los llamados de los actos preliminares a la gran 
demostración del día 31. 

El paro ha sido unánime; no se recuerda otro 
igual. La ciudad estuvo totalmente. paralizada, 
sin carne, sin pan y sin luz. 

A continuación damos un informe sintético. 


El paro — 


El paro fué general, absoluto. No hubo una 
deserción. 

Con el paro, la ciudad mecánica dejó de exis- 
tir, para dar lugar a la ciudad idealista, en que 
todos los hombres se sintieron hermanados en 
un solospropósito. 

El espectáculo del paro no fué presenciado 
jamás por esta ciudad. Tan unánime, tan abso- 
luto, tan intenso, nunca fué conocido más que 
ahora, 


El tráfico — 


El tráfico fué totalmente nulo, salvo los casos 
excepcionales de los médicos y de los autos de 
la policía. Tanto los automóviles. particulares, 
como los de alquiler y los camiones se. adhirie- 
ron en block a la huelga decretada. De igual 
modo los vehículos a tracción a sangre cuya au- 
sencia de las calles fué total. 


Los comercios — 


Con el cartelito '*“Cerrado'”, se habían lacrado 
todas las puertas de los negocios' de Posadas, 
desde el más humilde almacencito de los subur- 
bios hasta el más grande de los comercios del 
centro. Ni hoteles, ni cafés abrieron sus puertas 
a los parroquianos. Pudimos así presenciar la 
unanimidad con que se llevó a cabo el cierre, 
a tal punto, que ni siquiera un inofensivo pa- 
quete de cigarrillos fué posible adquirir al pú: 
blico, 


Las escuelag — 


Tampoco las escuelas funcionaron. Los maes- 
tros, maestras y profesores, concurrieron por 
necesidad; y por timidez también lo hicieron al- 
gunos niños y niñas. Pero, en el corazón de los 
primeros y los segundos ,latía el deseo de que 
no llegaran más niños para evitar la clase, 


Y llegada la hora reglamentaria, cada uno se 
retiraba satisfecho a su casa, más que de no 
trabajar, de ver cuan unido y solidario se en- 
contraba el pueblo de Posadas contra los que 
pretendían despojarlo de sus economías. 


Todos los gremios — 


Los gremios obreros, absolutamente todos los 
trabajadores, organizados o no, respondieron a 
la huelga. Tanto los obreros calificados de la 
ciudad, los trabajadores de oficios; albañiles, 
mecánicos, chauffeurs, carpinteros, y demás ofi- 
cios, como los marítimos, se plegaron a la huel- 
ga en gesto que les honra tanto a ellos como a 
las instituciones sindicales de que forman parte. 


La municipalidad — 


La municipalidad no podía permanecer impa- 
sible ante la decisión: de huelga. Fué así como 
todos los trabajadores de las diversas reparti- 
ciones, incluso los de la usina, hicieron aban- 
dono del trabajo, quedando en actividad tan só- 
lo los músicos, por así haber deseado el vecin- 
dario con objeto de tener música para la ma- 
hifestación, 


La manifestación — 


La manifestación fué sencillamente colosal, 
extraordinaria. Nunca se reunió en la plaza y 
en las calles tan extraordinaria cantidad de 
gente. . 


No podemos, al hablar de la manifestación, 
por menos que emocionarnos, pensando en el in- 
menso gentío, en relación a la población, que 
acudió al acto organizado como broche final de 
la- campaña que se venía haciendo. 


En la manifestación desaparecieron las nacio- 
nalidades, los colores, las ideologías políticas y 
soclales para reunir y presentar un solo block 
de ciudadanos; para presentar al pueblo que, 
en no menor cantidad de siete mil personas acu- 
dió a la manifestación e hizo el recorrido. Las 
columnas, mal organizadas porque no era posi- 
ble hacerlo dada la extraordinaria cantidad de 
gente y la nerviosidad de todos por ir a la ca- 
beza de la manifestación, recorrieron las prin- 
cipales calles de nuestra ciudad, entonando can- 
ciones apropiadas. . 


Por la huelga, por la acción violenta del pue- 
blo en la calle, ha sido pasible que la imposi- 
ción de los mercaderes que trustifican con el 
agua, se haya paralizado. Como se sabe, el go- 
bierno nacional se vió obligado a conceder le 
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que el pueblo de antemano ya había logrado: el 
no pago de gravosas tarifas. 


ACTIVIDADES SINDICALES 


Delegación a El Dorado — 

Nos comunica la Federación Obreros Unidos, 
que, respondiendo a un llamado de los '“'men- 
sús'” de El Dorado, ha resuelto designar para 
aquel puesto, en carácter provisorio, a Euse- 
bio Mañasco. 


Sindicato de Obreros Sastres — 


En el local de la Federación de Obreros Uni- 
dos, realizó una numerosa asamblea el día 5 
del corriente. 

Después de un amplio informe del secretario, 
relacionado con la situación del gremio en ge- 
neral, la asamblea pasó a nombrar una nueva 
comisión administrativa, a la que le confirió am- 
plios poderes para iniciar una campaña de re: 
organización, 


La nueva comisión quedó compuesta en la 
siguiente forma: 

Cipriano Medina, secretario general; Hilario 
Daval ,tesorero; Celestino Ramírez, Alberto Ga- 
leano, Manuel Meza y Francisco Ezcurra, vo: 
cales, É 


De Mar del Plata 


La A. Anselmo Lorenzo patrocina una 
controversia pública 


Los camaradas adherentes a la Agru- 
pación Anselmo Lorenzo, integrantes a 
la A. L. A., y el núcleo de simpatizan- 
tes que la secunda, han organizado una 
controversia pública destinada a clari- 
ficar nuestros conceptos libertarios y de 
justicia social frente a la tarea de de- 
nigración que han iniciado con toda des- 
fachatez algunos componentes de una 
sección del Partido Comunista, cuyos in- 
tegrantes en tren de negar no paran 
mientes en anunciar el fracaso de un 
ideal tan preciso y practicable como lo 
es el anarquista, Ñ 

La Agrupación ha delineado los te- 
mas: “Comunismo de Estado”, por los 
comunistas, “Comunismo libertario” por 
los anarquistas; “Dictadura proletaria” 
por ellos, “Libertad” por nosotros. En 
esta línea interpretativa deberá ser des- 
arrollada la controversia cuya fecha se- 
rá anunciada en cuanto los comunistas 
fijen su aprobación, 


En representación de los anarquistas | 


de la A. L. A., patrocinados esta vez 
por los camaradas de la Agrupación de 
Mar del Plata dirá de nuestras concep- 
ciones libertarias el camarada Juan La- 
zarte, que se trasladará a aquel lugar. 

Deseamos que en la controversia la 
cultura se halle bien representada, ha: 
ciendo honor a precedentes dignifican: 
tes, por ambas partes, De que los anar- 
quistas sabrán conservar la línea esta: 
mos seguros, Veremos los otros, 


DE ELDORADO 


Cómo hacen patria los ladrones, — Jue- 
ces coimeros y patronos tramposos. — 
Los vales y las proveedurías. 


En esta Colonia cercana a Posadas, 
los obreros son objeto del más mezqui- 
no de los abusos. 

Aquellos que hablan de patria y sin- 
dican como agitadores de oficio a los 
camaradas que trabajan la mentalidad 
de la clase trabajadora, deberían darse 
una vuelta por estos pagos. ¡Habrían de 
ver! 

Hace pocos días se presentaron al juz: 
gado diez trabajadores para demandar 
el cobro de salarios producto del tra- 
bajo pesado y bruto; pues bien, ni si- 
quiera fueron atendidos. Uno de ellos 
bajó a Posadas a demandar al expluta- 
dor y los otros pobres quedaron con sus 
vales y sin cobrar en efectivo, lenien- 
do que emigrar de ésta para conseguir 
poder comer algo. -Esto es cosa de to- 
dos los días; en esta colonia el latro- 
cinio vive combinado, patrones y poli 
cía, autoridades y capataces hacen lo 
que se les da la gana con el obrero, 

Significaré otro hecho. Los patrones, 
en vez de pagar los jornales, dan va- 
les a cobrar en los almacenes, pero no 
en dinero, sino en mercaderías. El al- 
macenero, roba en la medida, en las pe- 
sas, y en todo. Si alguien reclama el 
dinero en efectivo y no traducido en 
mercaderías, no le dan ni lo uno ni lo 
otro, y si uno va a quejarse al juzga- 
do, tampoco es atendido, como ha ocu- 
rrido en el caso de los 10 compañeros 
ya citado, y cuando atienden, fallan en 
favor del burgués, y, claro está, con vis- 
tas a la coima, 

Que vengan a ver esta monumental 
estafa los que hablan de patria, que ven- 
gan, y verán los nativos estafados por 
los capitalistas extranjeros. 

Pero vamos a*iniciar una reacción se- 
ria nosotros mismos, por intermedio del 
sindicato que vamos a construir fuerte 
y dispuesto. Para el caso, hemos pedido 
la colaboración de Mañasco y Kauner, 
quienes nos han prometido bajar a ayu: 
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BALANCES TRIMESTRALES DE LA A. L.A. 


CAJA CENTRAL 
Marzo 











BALANCE DE LA VELADA EN SANTA FE 


Balance correspondiente a la velada realizada el 1.7 de Mayo de 1929 por 











































Los balances han sido revisados por delegados de la A, “En Marcha” y 


Bca. Parque Patricios, quienes han dado su conformidad, 


DINERO DE LA A. L. A. NO EN PODER DE LA TESORERIA 


Deudas de la sexta rifa regional a cobrar ....... s.o. $ 221.— 
En depósito al Correo Central, por “Porte Pago” .... , 100.— 
O pl 


TOTAL GENERAL 


Caja Central nor apa anda IAS DA 
Administración y Librería ........... 
No en poder de tesorería ... 


.1..0. 1.1.0.0 0000000 


Lor”... ...o.np oo .....o...s »” 


Resumen ,..........o.». $ 925.03 


A A A A 


darnos a llevar a buen fin el plan de 
acción, Son más de mil obreros de di- 
ferentes oficios y vamos a formar la U. 
O. local y a trabajar en serio. 

Nosotros vamos a hacer patrÍa, pero 
patria grande, patria amplia y justa no- 
ble y buena, y no la patria chica de 
la coima y el abuso. 

Confiamos en que los inteligentes ca- 
maradas de Posadas logres sustraerse 


a la enorme tarea que se reparten, para 
largarse por estos pagos y dedicarnos 
un tiempito, Lo demás corre por nues: 
tra cuenta, Nos pagan los salarios en 
efectivo o trabajan ellos; nos respetan 
como hombres o nos van a tener que 
respetar. Esto es inaguantable e indig- 
no de la época. Hasta otra, compañeros 
de la Alianza Libertaria Argentina. : 
Corresponsal. 
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Alianza Libertaria Argentina 


Función, Conferencia: y Baile 


a beneficio de EL LIBERTARIO, a realizarse el sábado 20 de Julio de 1929, 
en el salón teatro “XX de Septiembre”, Alsina 2832 (Plaza Once), a las 8.45 
en punto., con el siguiente programa: 


1.2 — Hijos del Pueblo, por la orquesta. 
2.2 — El cuadro filodramático Arte y Labor, de la Alianza Libertaria Ar- 


gentina, pondrá en escena la joya en un acto, del dramaturgo Ignacio Iglesias, 
“Juventud”. : 


32 — Conferencia. El educador Atilio E. Torrasa disertará sobre el tema 
“El problema moral de la cultura”, 


4.2 — El poema campero en un acto, del camarada Rodolfo González Pa- 
checo: “Las víboras”, / 


5.2 — Recital. La compañera Aurora Caló recitará nuevas poesías, entre 
ellas “Madre Anarquía”, de A. Ghiraldo. , 


Baile familiar a cargo de la conocida orquesta típica Egidio Cerancelo, 


Precio de las entradas: Invitados y compañeros, $ 1.50; mujeres, 0.50; 
invitados, 2; menores, gratis, j 


no 


Rifa especial. — Primer premio: Un regio estuche conteniendo un juego 
de mate y yerberas de metal. - Segundo premio: Un collar de perlas, - Tercer 
y cuarto premios: Cajas de bombones. - Quinto premio: Un lote de libros. -- 
Precio del número 0.20. Se rifará en el salón la noche de la velada. 

No se suspende por mal tiempo. — La Comisión se reserva el derecho de 
admisión. 





